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La película hecha por los
excombatientes de las Farc
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Los exguerrilleros grabaron “Historias de guerra”, junto a siente cineastas que
viajaron hasta la zona veredal ubicada en La Elvira./ Colectivo creador de "Historias de Guerra".

En junio de 2017, se desmovili-
zaron las Farc. Por esos días, Ri-
cardo Coral, cineasta colombia-
no, comenzó una investigación
sobre Manuel Marulanda, má-
ximo líder del grupo subversivo.
Lo inquietaban los alcances,
ideas y las motivaciones del
hombre que hasta el día de su
muerte fue el jefe de la guerrilla
más antigua del país. Quería en-
tender cómo había logrado po-
ner en jaque durante 53 años a la
institucionalidad colombiana.
Su curiosidad lo llevó hasta La
Elvira, una vereda ubicada entre
las montañas del Cauca. Logró
acceder y además de indagar por
alias “T i ro f i j o ”, se percató de los
cursos de manejo de cámaras y
edición que se estaban dictando
para los exguerrilleros. La gente
se estaba preparando. Esas per-
sonas tenían las historias en sus
recuerdos y querían aprender.
Les propuso a los excombatien-
tes narrarlas en una película y
a c e p t a ro n .

Según Coral, la dinámica del
ejército es igual a la del cine. Hay
una jerarquía. La cabeza dirige y
los demás obedecen. Contribu-
yen con sus saberes para obtener
un mismo resultado. El ofreci-
miento era para que, con su expe-
riencia en la guerra, trabajaran en
el cine. Sus convulsas rutinas en
la selva serían sus más importan-
tes insumos a la hora de escribir,
actuar, grabar. El conflicto, o, me-
jor dicho, el abandono del con-
flicto les ayudaría a crear.

Se conformó una milicia cine-
matográfica. El permiso para la
grabación fue concedido por los
mandos que controlaban la zona
veredal de La Elvira. Con Ricardo
Coral se fueron siete cineastas más.
Dirección de arte, fotografía, soni-
do y demás funciones fueron dele-
gadas a profesionales de la indus-
tria que, sin retribución económi-
ca, decidieron emprender un pro-
yecto que le quitaría gente a la gue-

rra para entregársela al cine. Tam-
bién viajó una actriz que les ayudó
a los exguerrilleros a interpretar lo
que ya habían vivido. A convertir
en ficción lo que fue real. A trans-
formar la penuria en arte.

“Fue muy bello. Les dijimos que
necesitábamos cinco historias.
Ellos las escogieron y escribieron
los guiones. Respetamos sus textos
y con ellos grabamos la película”,
dice Coral, quien también añade
que el elenco se conformó con los
exguerrilleros que se ofrecieron.
Actores naturales dueños de sus
guiones. Lo que ocurrió no les pasó
a los que se decidieron a interpre-
tar, pero sí a sus compañeros. Los
recuerdos del cómo, por qué, cuán-
do, dónde y por quién llegaron a
cargarse un fusil al hombro.

La grabación duró 15 días. El
grupo de trabajo se alojó en los
mismos lugares en los que habi-
taban los exguerrilleros. Se ali-
mentó con la comida que les
brindó la Farc y convivió con
ellos hasta el último día del roda-
je. Pasaron por Cali y Timba para
llegar a La Elvira, una vereda
ubicada poco antes de llegar al
río Naya.

Las armas que se mudan de esce-
na a escena durante la película son
falsas. El carrusel de fusiles con los
que se grabó fueron imitaciones
que tuvieron que conseguir en Ca-
li. Ya no existían las Farc. Iban a
grabar con la Farc, grupo político
que para ese entonces ya se había
desmovilizado. Tuvieron que re-
crear la guerra, lo que no resultó ser
una mala noticia. Se acomodaron a
contar una historia en pasado. Las
herramientas para matar fueron
reemplazadas por las que dan vida:
cámaras, libros, esferos, vestuario.

Los actores se entregaron a su
función. Unos creativos natos
que demostraron que eran capa-
ces, perspicaces y eficientes. Su
primera vez ante las cámaras y
su consagración a lo que consi-
deraban un proyecto importan-
te y útil, merece la atención del
país entero. La película está por
encima de las críticas especiali-
zadas. Su valor se eleva y tras-
ciende al “deber ser” de una su-
perproducción. Este trabajo es
uno de los frutos del pacto por la
vida. El resultado del abandono

a la guerra. La consecuencia del
relego a la violencia. La secuela
de lo absurdo que resulta la pri-
vación de la vida, que le abrió pa-
so a lo esencial.

Historias de guerra es una pos-
tura contundente que rechaza la
vulnerabilidad. La alta probabili-
dad de que te maten y la baja de
que alguien pueda impedirlo. La
narración contada por sus prota-
gonistas, que relatan cómo se vi-
vía en un campo sin Dios ni ley, a
la merced de los depredadores.
Describieron su pasado. Ese

tiempo en el que fueron víctimas.
La época en la que de mártires se
convirtieron en verdugos. Los
días en los que, por el delito de ser
pobres, fueron condenados a
combatir. Se narra la emboscada
en la que tuvieron que elegir en-
tre ser escudos de la guerra, el
exilio o el fusil.

El filme no está terminado. La
película fue proyectada en la sec-
ción de Screenings del BAM (Bo-
gotá Audiovisual Market), que se
llevó a cabo en Bogotá, entre el 9 y
13 de julio. La posproducción aún

no se ha concretado. Buscan re-
cursos necesarios para pulir un
proyecto preciso para Colombia.
Se exhibió en obra gris para que
los ojos que invierten en la indus-
tria del cine se fijen en un tema
que no solo le suma al arte. Es una
contribución a la evolución de
Colombia. Un aporte, no solo a la
fracción del país que se desmovi-
lizó y ahora se quiere integrar a
una sociedad que también les
pertenece, sino a la Colombia que
merece la historia contada por to-
das sus voces.

Un grupo de ocho cineastas viajó a La Elvira,
Cauca, para grabar “Historias de guerra”.
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